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Fo tog raflas de /NE S PAULINO 

Dramaturgo de los buenos, y hasta hace 
poco marginado de la TV, debutó con una 
miniser ie dominical que por fin demuestra 
q ue en Chile podemos hacer me lodrama 
co n bastante de verdad . La serie, 
irónicamente denom inada " Una fam ilia 
fe liz", le nac ió porque él está convenc ido 
que es en nuestro núcleo más íntimo donde 
se enhebran los hilos de nuestra fel ic idad o 
infel icidad existencial . 
Y vaya q ue habla con conocim iento de 
causa este abogado y hombre de teatro , 
solterón por vocación , y que a los 32 años 
dec idió formar un hogar co n su mujer Betty 
y su hija Milena , que es e l motor bás ico de 
su vida . 

'' E n el fondo Jo que tú quiere· a\eriguar es 
cuán feliz e el autor de "Una familia fe­
liz" me contrapreguntó en la mitad de 

esta entre\ista, cuando la lu1 de una prima\era 
gris se filtraba egoistona por el amplio \enta­
nal del escritorio que da al jardín de u casa. 
Habíamos conversado casi una hora precedi­
dos por un "confieso que me tiene nen ioso e~­
ta confesión"; el J upi ladraba por un rincón. 
la hija :'\l ilena -única de u único matrimonio 
con la bibliotecaria Bel!) Johnson- echaba a 
correr algo asi como una lla,e de!>de el interior 
de la cocina. Y, creo que lo,¡ encender nue\e 
,ece la pipa y desaparecer detrá del humo an­
tes de e cuchar le decir sereno, com encido, mi­
rando a los ojos ) en un tono bien sincero: 
"Mira: es difícil aber qué e er íehz. Somm 
unido , pero no pienses en la familia Co..:a­
Cola, todo paz, porque tre, per5,ona, en cons­
tante interacción generan ten ione . Pero de 
alli a grandes conílicto , eso no. No quere ­
mos, nos re petamo mucho. ninguno sacrifica 
su esencia en aras del otro ) ... te repito, no 
queremos" dijo en un arrebato de tntimidad 
poco frecuente en e te dramaturgo premiado, 
mil vece estudiado}- representado que e\ er­
gio VodanO\ic. 

Era un día miércole y como buen duei,o de 
casa con mujer con trabajo, horario y ,ueldo 
-al revés de los ristianos- \'odanO\ic ,enia 
llegando de la feria, ritual que cumple reli­
gio ameme de de que jubiló como abogado de 
la administración publica, y como profe~or de 
la desaparecida escuela de Anes de la Comuni­
cación. En u e critorio, una máquina de e cri­
bir de cubiena, mucho libro , pipa . foto, de 
teatro y por primera ,ez de . de que lo había, i,­
LO en los último at°,o , la en,ación de un er­
gio Vodano, ic pleno, ati fecho y un poquito 
e.xpcctante con u quehacer profe,ional. De,de 
que ,u mini-serie "Una familia teliz" ~ahó al 
aire, no ha parado de recibir felic11acione--, 
bueno dato de intoma y una e pec1e de aire 
de reconciliación con el mundo. · 'Cada dia me 
entu iasmo más con e te medio. la tele\l~ión . 
que ante olo u aba para ombatir el in om­
nio. E LO) de aprendiz y me impre . iona la re -
pue ta del público y lo, actore . La teleüión 
no e teatro por cierto, pero ,i un medio re·pe­
table donde ha) mucho por hacer. E LO) con­
tento de ver el re•;ultado de lo, primero capí­
tulos." 

\\Fue mi mejor 
terapia" 

A
utor renombrado ("El enador no e. ho­
norable"; "Deja que lo. perro ladren ": 
" 1 o, tomamos la Lnl\er itlad") y co­

participante en los montaJe\ de ! ·tu. en lo- úl­
timo~ af,o , a decir \erdad de~de 19"3 ergio 
\'octano\ ic habia ido una figura mita d anó ni- [> 
ma, mirad publica ) algo ce~ante tle~de que se 

63 



le a1.:abó la e uela donde hacia da~e ) las pá­
gina de lo diario y re, i ta donde oha e. cri­
bir. "Yo oy un tipo melancolico, y aunque 
con Betty somo lo uficientemente civilizado 
como para entender el cuemo de la mujer pro­
veedora y el marido en la ca a, la verdad e que 
e te último tiempo me estaba deprimiendo ba -
tante. Era mucho dejarle toda la re ponsabili­
dad a ella. Yo nunca fui al iquiatra en mi 56 
ai',o , pero e ta depre. ión i que e e taba con­
virtiendo en algo peligro o para la e tabilidad 
familiar. Afortunadameme urgió e ta mini e­
rie, y te confíe o que 'una familia feliz ha sido 
mi mejor terapia'" confidenció mientra por 
mi cabeza pa aban una y otra ,ez la imágene 
del "triunfador" Víctor Altanma -"no con -
truyo ca a ino familia felice ··-. 'i tambien, 
una erie de "alabado ean canal 13) el pro­
ductor Ricardo :'-.1iranda por abrir la puerta 
de una \eZ por toda a un escritor-e critor en 
su producción teledramatica 19 2. 

En sus poco ap11ulo de e,i tencia, "Una 
familia feliz" -una cadena de contlicto ur­
gido en el eno de una familia cuyo "pater" 
trai ionó u destino en po. del e,ito, la imagen 
externa y lo intere e materiale - ha de­
mo trado lo que desde e ta páginas veníamo 
pregonando hace rato: se pueden hacer me­
lodramas con historia de calidad, in argu­
mento estirado como chicle , y per onaje . 
malos má malo que Satanás. Digamo s con 
gente normal, que le achunta y se equivoca, co­
mo a diario pasa en la , ida. La erie del 13, aun­
que a \ece, dispareJa, augura un futuro promiso­
rio a otros e\Critores. \ uene sorprendidos a 
mucho , empezando por el propio \ odano\ ic 
que, de ignorante en la materia -y bien poco ha­
bitue a la tele\ 1sion- se ha comertido en un apli­
cado tebpectador de "Dancin Days" la serie 
bra\ilera "que me abnó los ojos y. me hi,o recon­
ciliarme con el melodrama". 'i que sera e,cucla 
para la futura teleno\ela que piensa C\cribir. 

·ac ido en Yugo sla\ia -Split, el principal 
puerto esla\ o y donde sólo ,ivió mese . - Ser­
gio VodanO\ic es genéticamente una buena 
me7cla de su afectuoso y parco papá y una ma­
má italiana. Profesionalmeme, en él se conci­
liaron harto tiempo el abogado e,perto en se­
guridad social y hombre de teatro que es. Co­
mo persona, es un hombre cálido, bueno, pon­
derado y paternal que se ha ganado -con jus­
ticia- el carii,o de los actores y la casi de\ o­
ción de su muJer Beuy y la hija Milena, estu­
diante de periodismo, cout-girl 1 debutamc en 
un pequei",o papel de "La familia feli1". 

"Mi papá era uno de esos yugosla,os que \Í­
nicron a hile, comenzaron como barrenderos 
y terminaron siendo duer,os de cadenas de al­
macenes. Cuando tenia cierta situación, un 
primer matrimonio terminado, y el segundo 
con mi mamá, decidio irse de Antofagasta y 
volver a Split. Yo nací un poco a medio morir 
saltando, con una grave complicación renal 
que me tU\O al borde de la muerte y que reper­
cutió después cuando tenía 30 ar,os. Pero nací 
yugoslavo por chiripas -algunos dicen que en 
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el hotel del Palacio D1ocleciano, otro que en 
una vieja ca a- y a los poco mese, r~gre ª: 
mos a Chile. En e. e tiempo de au. encia , mi 
papá e había \ uelto má chileno que esla, ?: 
a i es que , oh ió a mofaga ta donde trabaJ? 
el tiempo uficiente como para omprar e fi­
nalmente una ca a en antiago y \ ivir de las 

rema . " 

Reinaban 
las mujeres 

e orno nii',o, Vodano\ÍC dice que era tí­
mido, pésin,o para la pichangas, ro­
mántico platonico, enamorado cada 

emana de nii',ita que nunca lo abían . Y, un 
lector de\oto uando u hermana ira le lle\Ó el 
catálogo de Ercilla donde e taban las Rima de 
Bécquer que él e aprendió de memoria y que 
lo incitaron a e cribir. "En mi ca a reinaban 
la mujere así que nunca cono í la palabra 
machi mo. E má : mi mamá manejaba el 
Fiat, arreglaba tapones y enchufes". Tenia un 
carácter fuerte y todavía igue siendo mu 1 pro­
tectora. "Cuando no vinimos a Santiago, mi 
papá pregu111ó cuál era el mejor colegio para 
matricularme y le re pondieron que lo Padres 
France e . Creo que fue el primer gran error 
que cometieron conmigo.'' 

-¿Por qué? 
"Porque ese era un colegio de la alta bur ­

gue ía, de familia que no correspondían para 
nada a nuestra manera de er. Mis compaf,eros 
iban a la nieve, a los fundos, eran muy. depor­
ti tas. Y yo era guagualón, un tanto inoceme, 
malo para la pelota. Claro que eso desarrolló 
en mí un espíritu crítico y discrepante -y una 
gr~n eficie~cia escolar- que me ayudó a suplir 
mis caren~1as. Y que me puso tan critico, que 
en humanidades los curas sugirieron un cam­
bio de colegio. Decían que yo tenía un "mal es­
pír_itu". Ento _~ces p~s~ al liceo de Aplicación, y 
ahi me cambio la v1s1on del mundo. Tenía co­
mo c?mpai',ero al hijo del zapatero, de un co­
merc1a111e chico, de un profesor. uestro guia 
espiritual en_ la Acción Católica era el Padre 
H~na~o . D_igamos de ahí surgió una visión 
mia mas social de la realidad. Y que está en n · 
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o ras. a ,a un 1nspec1or, el Vo¿ de Corneta 

-Jorge L'.llº: fundador_ de_l Teatro Experi­
mental- y a el le compre mi primera emrada 
de t~atro. Se trataba de una obra de Valle­
lnclan en el Ituch. 

-¿ Y qué pasó a/11? 

"Pasó que, más que entusiasmo co 1 . . · n o que 
ocurna en el escenario, descubrí que e 1 1 h b. 1· n a P a-
tea a ia pro esores, dírigemes de la 1• h 
d .. . . 1. . ., ec y to-

a una 1111e 1gentlla que me hilo 
h b

. pensar que 
a ,a un grupo dc.geme mteresada en 1 . 

l. d . y h b" as cosas pro un as. o a ,a suspe ndido 111-1 · 
1 carrera de 
eyes rara entrar a la CaJ· a de E 1 p · bl' . 1 • • . • mp eados 
u 1rns, uego la re,n,cte scgu,· co 1 •. 

l . • · mo 1scal y 
a esas a tura s hab,a comen,ado a .b: 

. . escn ,r Mi 
pnmera obra se estreno con una com .. . · 

pai.,a for-

mada por Tito Rodrígue7 > Germán Becker y 
por upue to hubo una so la función", evoca 
in perder u cara eria y preguntándome de 

pa o, "oye, y ¿a quién diablo podrá íntere­
arle todo e to ?" 

Como burócrata y hombre de letras, Voda­
nO\ ic concilió bien sus interese\, y de algún 
n¡odo ambos mundos fueron imerrelacionán­
dose. Su primer estreno laureado "El enador 
no es honorable", por supuesto tenía que \er 
con la cosa pública. ··Desde allí nunca pude se­
parar el teatro de la realidad, con un cieno 
compromiso con mi tiempo ." 

-¿ )' qué ocurría w/1/Jf!.O co1110 ser '1111110110? 

Me mira y sonríe como diciéndome ahora 
comienza lo difícil, la confesió n: 

"Era un solterón con una vocación de ·olita­
rio que todavía no he perdido . Ya me acercaba 
a los 30, hacía vida de barrio pero no tenía r~­
laciones de importancia. Tenía pavor al mat_n­
monio, además mi mamá me sobreprotegia. 
Yo dirigía el diario del Club Deportivo Los 
Guindos cuando me invitaron a esa fiesta don­
de conocí a la Betty. Ella estaba baila ndº ~• 
como yo no tengo grandes dotes de bailarín di­
je "a ésta la pillo cansada". Me acerqué, con-

. ha 1a 
versamos un rato y no pasó nada ma , 
cuando supe que se iba con una beca a CoSW 
Rica. Beuy ya trabajaba el avión hacía e. cal~ 
en Panamá y deslicé un ,:acuérdate de mí en e 
aeropuerto". on gran sorpresa mía, a los po· 
cos días recibí una ta1J'eta de Betty. A su regre· 

b, l ga· 
so nos pusimos a pololear. Un pololeo ,e, . 
rant 'd , • parur a 1 .º para m,, porque ella terna que , uc 
trabaJar a hillán. Yo había escrito "DCJª ~d­
ios pe~ros ladren" - obra que lue go pa~o ª y 
ne e hizo historia en nuestra dramatur_g,a-·hil 

por e_sos días andaba un gringo en Chilc,./a~c y 
Harn .,on, decidido a becar a un autoi ª 1n 
Columbia. "Me eligió a mi, la beca c,a poi t 

junto al " Dilema ", jue.g::> que comparte religiosamente con Nissim Sharim y Hans Ehrmann . 

af,o, así es que Betty y yo decretamos una cier­
ta libertad en nuestra relación". 

\\Ya me había 
entrado " 

- > respIras1e alil'iado ... 
" o, fíjate. Me preocupó bastame, porque 

la Betty ya me había entrado más de la cuenta. 
En Estados Unidos me emí muy so lo, la 
corre pondencia iba y venía, yo e taba apren­
diendo técnica del drama, pero no sabía pegar­
me un botón ni hacer una cama. Me sentí muy 
muy olo. Ademá e o coincidió con un agra­
vamiento de mi sa lud , y con una operación 
que, de no hacerla estaría en terrado e~ un -~e­
menterio norteamericano. Fue una nuacion 
bastante límite. El cnamoramiemo crecía Y hu­
bo algo definitorio: me vi de un tirón do obra 
de O'Neill y Wolfe ("Largo viaje hacía la 
noche" y "El ángel que nos mira·'). Ambas 
mostraban a dos autoraws, pero víctima de 
una ser ia y tremenda infelicidad familiar. En­
tonce · >"º me dije, i para er dram~t~rgo ge­
nial hay que er infeliz con la fam11Ia, _iª. la 
mierda con el teatro! De de entonces lo un1co 
que he pen ado es que lo má importante e_stá 
en el campo de los entimiento ) de lo afec-
tos. Y en la familia, naturalm ente ." . 

Al regre o -tenía 32 aí',o -:- Vodanovic e 
casó con una mujer que tamo el, co mo u c~­
lega s bibliotecarias -y lo amigo que aterr~­
zan en la acogedora ca a de La Reina - defi­
nen como "extraordinaria". demás de er 
una especie de "capa" en org~niza 7ió1~ de da­
tos -y una uerte de funcio1~~n_a mterna­
cíonal- indudablemente su pos1l1\ 1 mo. ~ o~­
da estimuladora, han intluido en el equ11Ibno 

de esta pareja. Una pareja que recuerdo cru­
zando del brazo y entrando a Mueble Sur po­
cos días después pe esta emrevi ta. Y que ha 
tratado de educar a la única hija Milena con el 
máximo de libertad y autonomía po ible. "Me 
acuerdo que yo me aterraba cuando la veía su­
bir a la rocas de Isla egra. Pero no podía pri­
varla. Lo mi mo me pa a cuando píen o que 
ella promo nece itará irse de la ca a, aunque 
hacemo lo impo ible por evitarlo", dice 
mientras Milena a orna la nariz por la puerta 
para despedir e. "Amarra rla, no dejarla volar 
no ería e tar queriendo a Milena, ino a no­
sotro . Y yo no reo en e e carir,o -ni en rela­
ción padre-hijo ni pareja- donde uno debe 
a rificar u e encía o u libertad para ompla­

cer al otro. Es un poco lo que ocurre con la 
mujer de Víctor ltamira. Ella e tá tremenda­
mente anulada como er humano, no tiene 
identidad porque ama con de\ ·o ión a u mari­
do. o e una per ona ¿me emiende ?" 

-E11rie11do. > ya que e11rra1110 a e 10 
"Fa111i/1a Fe/i- ". ¿ Por que lo elegisre a e//05 
paru coll(ar ru /11sroria? 

"En primer lugar, por una coa de tiempo. 
Esta familia arranca de mi última obra "Igual 
que iempre", publicada en E tado nido . 
Pero tiene con iderable diferencia . Cuando 
empezó el boom de la tele erie en el canal 13 
yo e cribí ei teleteatro unitario , e lo lle\·é 
a Ricardo 1iranda y él me pidió que e ·cribiera 
una telenovela. Pero para mí e o habría ido 
adaptar una novela, género en el que nun a he 
e,crito. Emonce\ tomé a e. ta familia, que tiene 
muchas de la con~tante que he \ emdo traba­
jando en mi obra, <le la, cosa, que me m­
quictnn ... 

-¿ Có1110 cuate.\? 
" omo la imagen del triunfador. ¿(.)U1en e. 

un tipo trinfador : el que tiene todo lo. orope-

le y se pasea como león enjaulado en su casa 
un día domingo? Víctor Altamira, con su ta­
tus, su posición, el éxito en lo negocios, ¿es un 
triunfador? También me preocupó el pro!:>le­
ma de las má caras, de la imagen que tú debes 
dar en la sociedad para que te aprueben. Cri -
tián Campos lo dice clarito en el egundo epi-
odio: es en la vida y no en el teatro donde es­

tamos usando la máscaras. Por último, estaba 
el tipo que e había traicionado, que habia 
doblado la mano al desuno, a u \Oca ión. a 
sus ideale más nobles, yéndo e por el camino 
que le proporcionaba mejores di,idendo ma­
teriales. Creo que un poco de todo eso hay en 
"Una familia feliz". Yo no quiero ha er o­
ciología, ni decir que en la mayoría de las fami­
lias chilena e o e tá pasando. Pero he conoci­
do mucha gente parecida a alguno de mis per­
sonajes. Altamira no e un tipo malo-malo." 

-¿Qué es? 
"Es una per ona equivocada. A mí me pi­

dieron que escribiera una erie "e,tremista", 
donde los malo fueran pé imo , lo peor del 
mundo. Pero eso habría ido traicionar mi na­
turaleza. Yo no reo en la geme mala, ino en 
la gente que se eqUI\OCa, que e ve envuelta y 
que la sociedad a '"eces orrompe. De de u 
perspectiva Víctor Altamira cree que lo ha 
hecho bien, su hijo -que no e el típico Cue -
co como a eguran- refuerza u imagen. Pero 
hay un pasado del ual renegó, iertas ondi­
cione heredadas por u hija Ja,iera que anti i­
pan el conflicto. Uno de lo~ conflicto . porque 
e ta erie e acerca má a una obra 1ea1ral que a 
una no,ela, y debe tener mucha ten ión. Cada 
co a, ada palabra debe ju tifi ar e. A mi no 
me intere an e o dialogos que e alargan y 
alargan para ... nada. Tampoco e ta erie erá 
e tirable de a uerdo a la intonia ... " 

-Ell(onces esras doblando/e la mano al ew­
lo hab,rual . .. 

"Y con ba tante ·u 10 ) expectación tanto 
mía orno de RtCardo :'-.hranda . Cuando tú 
tiene al público acostumbrado a recibir deter­
minado producto e ame gado ambiar. Aho­
ra, yo no e to) e nbiendo una obra de teatro. 
E to e un melodrama, con u pen o. pero ) o 
trato que lo per onaje e. ten bien delineado" 
que la acc1on e ju tifique. que haya agili­
dad ... " 

-Hay una conrraposición b1e11 Ji,erre emre 
el 1111111do del rearro y el de los nee.ocw ... 

":>.la. que e o. yo diría que entre la gente 
que . e deja guiar. que e con ecuente ·on lo. 
talento • ) la que lo. trai ·iona. Altamira no 
quiere recordar upa ado, pero e tá _ u hija Ja­
\.Íera. Ella I que rompe. ella trata de er con e­
cuente. En mis obra_ iempre e. ta la co .a gene­
ra ional y aquí en "lJna familia feliz" con ma­
yor razon no podia e, itarlo. Ja, iera es ·omo la 
e peranza, la mi ma ilu ión JO\Cn que. de de 
otro angulo. e daba en "'\o tomamo la Uni­
, ersidad. '· 

·-,. } como 5Ie11res que e.Ha re ulrando la e-
rie en la pantalla? t> 

" mi me emociona mucho ,er el compro-
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mi o de lo actore y de todo lo que trabajan 
en e ta erie con lo que e tan haciendo. Yo solo 
fui a do grabacione , porque creo que la obra 
deja de pertenecerle a uno -igual que en 
teatro- cuando ,a a er repre entada. Cada 
vez me he ido enw ·ia mando má , pien o que 
en la tele.i ión e puede hacer mucho, ello 
han recreado, han hecho crecer a lo per ona­
je . " 

Entonces no te ves "disminuido" como ime­
lec_tual ni como dramaturgo ... 

" o, no, on co a tan di tinta . Indudable­
mente para e ribir teatro tiene todo el tiempo 
del mundo, cada ituación e tá mucho rná 
pen ada. Pero creo que el teatro chileno se ha 
pue to tan calamici ta y con tanta an ia de 
perfección no siempre logradas, que entrar en 
este ritmo apurado e refre cante. Por supue -
to que no es lo definitivo para el dramaturgo. 
Al revé , el auge de la TV debiera ir en pro de 
un teatro mucho mejor, a í como el cine per­
feccionó su lenguaje cuando otro medio le sa­
lió al paso. inguna co a excluye a la otra. Lo 
importante es hacerla bien. Y en TV e una re -
pon abilidad enorme. Son rnillone los ojos 
que te ,en. Por eso yo aplaudo a lo bra itero 
y a su erie "Dancin Day " que claro, nos da 
melodrama, pero hay constantes alusione a la 
ituación social y cultural del país. o es una 

hi tona en el a1re.) o la ,eo corno un buen mo­
delo para mi futura telenovela, que creo aludi­
rá esa , ida de barrios que tanto hice." 

-En "Una familia Je/1- ", ¿ hubo per onajes 
q11e q11isis1e má q11e otro ? ¿Se te aparecwn de 
repeme como le ocurre a ,\loya Gra11? 

"E cierto que e,i te e o de la voces inte­
riore , hay per onaje que de repente te ron­
dan, te dan rnelra . Pero yo lo qui e a todo 
por igual, comenzando por la tía 1\-lari a; 1ag­
da e ... inclu o lta que podría er la mala del 
cuento. Claro. e cierto, uno e tablece una re­
lación afectiva, extraf,a con ello . Es parte del 
trabajo del e critor." 

-¿El abogado Vodano1 •ic, quedó defim1i-
1wnell/e anclado cuando jubiló en /970? 

"Yo creo que todavía e me ale cuando 
escribo con cierta ob e ión por la co a pública. 
Y también en mi lenguaje, en esa co a eca que 
tengo para e cribir. .... 

-Pero no para vi1·ir ... 

" o para viúr, creo yo. Tal ,ez ea medio 
forne, pero también soy ba tante emotivo y me 
emocionan la demo traciones de afecto, la 
lealtad. El amor me emociona mucho. Y los 
amigo cuando son verdaderos amigos." 

-Como Nissim Shari111 y Hans Ehrmann, 
1us compaiieros dominicales de dilema. 

-

Comprando en la feria, rito que cumple todos los miércoles. 
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" 1i cornpafieros de d1lern 1 Claro c 
d·¡ d 1 d . ' on ello jugaba I e1;1a to os os om111gos hasta 

que Belty ernpezo a can sar \ C po rque e e era 1 . . e 
unico día qu_e temamo s par~ e tar J_unto . En-
tonces cambiamos los hora n o~ ) ~alirno a de _ 
cubrir camino nue, o , a co mprar plantas y a 
caminar. on los peque1aos gustos que uno 
puede dar e. Yo soy bien fósi l y de poca vida 
ocia!. Toda, ía O) medio solt erón, y me gu ta 

ta oledad, en cambio Bett y es muy sociable 
Muchas \ ece ale ola ) se fabrica us propia· 
entretencione . Ella tira p'arriba, yo tiro 
p'abajo. Pero e una cue stión de carácter. De­
be er el lado e la\ o, el asunto es que ella re pe­
ta mis neura y a la \'ez yo trato de entenderla. 
Vamo a cumplir 25 af,os <:a ados, y este ha i­
do un largo camino . Un camino donde hay 
bastante carif,o." 

- Y de de que está s en la ca a jornada 
completa, ¿eres cocinero, te preocupa del 
a eo ... ? 

·• o, no .. . e casamente \'O) a la feria. Por 
e o, uno de mis sentimiento . de culpa esto 
af,o e debían a que Bett> -ademá de pro­
veedora- ha seguido ocupándo e del jardín, 
de la co a domé tica. Yo con suerte sé hacer 
café y huevos a la copa. Ademá soy un devo­
rador de andwiches, entonces en días como 
esto en que la empleada titular tuvo guagua, y 
la reemplazante está con gripe, voy y me como 
un sandwich en la e quina . o te olvides que 
uno e fruto de una educación machi ta. Yo 
admiro a mujeres como Betty, que ademá de 
estar con la cabeza en el trabajo llegan a super­
visar todo el orden de la casa." 

-Al comienzo mencionaste al Padre Hurta­
do, como guía espiritual en tus ali os de Acción 
Católica. ¿ Quedó algo de esa enselianza en el 
Sergio Vodanovic de hoy? ¿Eres 11n hombre 
creyente? 

"Yo siempre he sentido cierta nece idad de 
a_bsoluto. Para mí exi te, y creo en la vida cris­
tiana, con toda la ética que e o implica. Pero 
no en la católica, porque todavía no encuentro 
alguien que me explique el misterio de la re­
surrección de la carne. Pero tengo necesidad de 
absoluto." 

-¿ Y cómo se manifies1a esa necesidad de 
absoluto? 

"Rezando -dice mientras el Jupi ladra Y 
yo presiento que debo firializar esta entrevi 5tª 
antes que empiece otro capítulo de 'Dancin 
Days'-. Yo no soy muy religioso, pero he re­
zado muchas vece , sobre todo cuando vuelv? 
a Saint Patrick en Nueva York. Allí viví la c-rt-. e a 
sis de la soledad, del enamoramiento, Y 
operación que me 1uvo al borde de la rnu_e_rte, 
Ahí me vino una especie de ansia de familia ~ 
creo que recién entonces definí parte de. rni 
existencia'', 'responde dejando entrever lo ,~n­
portante que fue ese período de su exi5tcncia. 

U . . porque 
n P<:r_1odo del que no se arrepiente . ne y 

le permn1ó formar la familia que hoy ue 
1 0rd enar ese ml)ndo de afectos anhelos Y va o-, dete-

r~s por el que clama a gritos en su rnuY 
norada y televisiva "Fami lia feliL"· • 

Claudia Di Girolamo 

¿Los Altamira?: 
los más normales, 
a pesar de todo. 

Junto a Jaime Vadell , realiza 
una de las actuaciones más 

convincentes dentro del buen 
y homogéneo reparto de " La 

Familia Feliz". 
"Sin ser yo , Jav iera Altami~a 

es uno de los personajes mas 
parecidos a mí que me ~a 
tocado encarnar . Ademas , 

creo que hay una historia de 
fondo bastante posible Y 

reconocible en nuestra 
realidad ." 

P ara Claudia Di Girolarn. o, luego de partici­
par en do anteriores familia televisiva 
-Lo an Lucas de "La 1adrastra" y lo 

Sonnenberg de "Alguien por quién vivir"-, 
indudablemente e ta familia Altamira, tan fe­
liz por fuera y con una tremenda procesión por 
dentro, e in embargo la má normal de la 
que le ha tocado vivir frente a la cámara. " o 
tiene madra tra malas, ni tampoco una mamá 
en la cárcel durante 20 ai',os." Y, aunque de 
haber conflicto aquí los hay -y en abundan­
cia- Claudia e lo perdona, porque para ella 
lo conflicto de lo Altamira son mucho má 
parecidos a lo que existen en la realidad. 

Por lo mi mo, también má reconocible . 
Aunque la actuación del elenco es parejamente 
buena en e ta primera mini-serie de Sergio Yo­
danovic, sin duda, u per onaje -y el de Víc­
tor Altamira, encarnado por Jaime adell- e 
meten en la cabeza y el corazón del público 
tanto por la ruerza y el comencimiento interno 
que proyectan, como por una uerte de ángel y 
matiz de verdad, de lo que no olían ver e en 
este tipo de programa . 

Dudo a, in la certeza plena de "que lo e to) 
haciendo todo lo bien que yo quiero", Claudia 
contó a CL que de de que leyó lo 14 capí­
tulo de e ta "familia feliz" e intió fa inada 
con u personaje, y con la calidad del libreto. 
"En teleserie lo per onaje son iempre mu) 
parejo . Pero con Ja,iera me to a encarnar a 

una muchacha que experimenta un cambio 
brusco. Un personaje cuyo conflicto se va 
acentuando a1 punto de optar entre un tipo de 
vida y otra, y que luego la obliga a abandonar 
el hogar. Es bien rico cuando tienes delineado 
desde la partida los rasgos de tus personajes, 
porque aunque la televisión es rápida y no te 
permite madurar mucho, por lo menos aqui 
hubo la posibilidad de que yo conociera más a 
fondo a la Javiera desde el comienzo." Ade­
más, como surgió de un autor teatral, tiene 
mucho más de donde "agarrarse". 

- Y la histor1a que vive ¿por qué te parece 
creíble? 

"Yo sé que en una generación pasó mucho 
eso de que tú renunciabas a tus ideales por una 
vida más próspera. Yo no lo he vivido, pero 
tengo la información, y é que en aras de e as 
vida más "reluciente" la gente se traiciona. 
Hay un momento ele las erie en que a mi papá 
Víctor Altamira le dicen el "chueco Altami­
ra". 

- Y 1ú ¿ lo encue111ras chueco? 
" o, yo como hija lo quiero ) me da mucha 

pena lo que pasa. Aquí no hay odio tremen­
dos ni nada de eso; al revés. Yo siento que él se 
equivocó y e o se acentúa más y más cuando 
descubro, en mí una rncacíón artística y más 
noble que es la que él tema en su juventud. 
Claro que aJ descubrir eso, naturalmente en­
tiendo que esta familia uene que de hacerse 
para bien de sus integrante . Yo como hija me 
veo forzada a romper, yo no puedo seguir ien­
do manipulada por u interese . Y ufro 
mucho." 

-¿ Y qué sientes fre111e a ri, madre? 
"La compadezco y me da mucha pena tam­

bién. Ademá yo O} mu) pare ida a ella, por­
que somo incapace de cau ar onflictos. Mi 
mamá televisiva es muy pasiva, está llena de un 
amor ¡pero in reíble! por su marido. Un mari­
do urgido de un matrimonio por convenien­
cia, y que ha anulado u per onalidad." 

-¿Lo mismo le ocurre con III tia .\.farisa? 
" o, yo con ella entro en un juego de 

omplicidad de repente. Ella e en ierto modo 
el enlace con el pasado. Y con mi hermano 
siento una profunda m omumca ión. , 'o tene­
mo. nada en común, cue tión por lo demá 
que e da harto en varia familias." 

-¿ Por q11é crees tú que, de las 1res series en 
que has actuado esta es en la i:¡ue proyec1as 
más f 11erza, más i-erdad? 

''Yo no é si e o pasa, pero e·toy tratando 
que a í ocurra. Tal ,ez, in er yo, he tenido 
por mra parte la po iblidad de er má yo mi -
ma, obre todo cuando opto por el amino del 
teatro, y de la bú queda de jdeale . La forma 
de hablar me re ulta muy familiar -muy como 
yo hablo-, y como dec1a ante , aqui hay un 
per onaje en cont1ícto al que le e tán pasando 
cosa po ible , mu} po ible . Yo no é i al­
guien ya lo dijo, pero uno de los méritos de es­
ta ene e que aqut no hay gente mala per se, 
mo gente equirncada, gente a la que la , ida la 

pu o en un ·amino y eligió ono. E o o urre en 
la realidad ¿no?" • 
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